
La Plaza de la Catedral 
Por GABRIEL CAMPS 

Siempre hemos creído que toda 
la Habana antigua—la llamada de 
itnramuros—debe ser declarada 
Monumento Nacional. 

Es la Habana vieja una de las 
ciudades más interesantes del mun-
do; sin duda no conozco ninguna 
ciudad española peninsular que se 
la compare. No me refiero a las 
ciudades españolas de América, 
porque no he tenido la suerte de 
conocerlas; no he visto a Caracas, 
ni a Lima, ni a México. Sevilla, 
Barcelona vieja y Madrid viejo, 
no son la Habana. Es realmente 
la Habana un tiembre de honor de 
la colonización española en Amé-
rica. 

El puerto es algo singular por su 
belleza. Los cabillos del Morro y de 
Atarés y,, la fortaleza de la Ca-
bana con las colinas que se divi-
san al fondo de la Bahía, son de 
supiemo carácter. La señora de 
un distinguido diplomático cuba-

1 no, hoy en México, me ha contado 
que el capitán Fano, de la Trasat-
lántica Española, compara con 
ventaja el puerto de la Habana, 
.en cuanto a belleza, con el de Río 
Janeiro, uno de los más afamados 
del mundo, y dicho señor, por su 
of.cio, debe ser estimado testigo de 
mayor excapción. 

Es verdad qus ej afán de lucro , 



a 

de los habaneros coetáneos—nó 
distingo de extranjeros , y nati-
vos, me basta con que sean muñí-
cipes—han emborronado, el cuadro, 
lo han mutilado y deslucido. El edi. 
ficio.'^de la plaza de Armas, el 
de la plaza Vieja, el que se deja 
junto a la Catedral; la Metropo-
litana de O'Reilly, el Banco Na-
cional de Obispo y otros mastodon-
tes, son como un estornudo en 
cualquiera de las Nueve Sinfonías 
de B^ethoven. Pero, por suerte, 
queda aún mucho campo donde 
espigar. 

Actualmente se empieza restau-
rando la plaza de la Catedral, y 
por la forma en qut¡ se realiza, no 
merecen más que plácemes su-s res. 
tauradores, los arquitectos Raúl 
Hermida y Luis Blay. 

Me dicen que la sugestión de M, 
d® Forrest.er de colocar en el cen-
tro de la plaza el oceiisco que está 
en la Alameda de Paula, ha sido 
desechada. Es lamentable, en mi 
sentir. Creo con Forestier que el 
centro de la plaza debe ocuparlo 
un obelisco o una columna, y no 
una fuente, como se proyecta. 

Las fuentes en las cercanías del 
mar no vienen bien: fué poco 
acertada la fuente del parque de 
Maceo. Hay abundancia de agua, y 

' todo exceso es vicioso. 
Las fuentes son, por lo común, 

ornamentos secundarios. Las dos 
bellísimas de la plaza de San Pe-
dro en Roma ceden la preeminen. 
cia al obelisco de Siicto V. La co-
lumna de Trajano, en el Foro, la 
levantada a la gloria de Napoleón 
en la plaza de Vendóme, de París, 
la del Almirante Nelson en Lon. 
des, y otras, son las propias de 

lias plazas. Además, entre nosotros, 
por falta de' previsión, siempre las 
fuentes serán ubres secas, y la no 
bien preparada policía ciudadana 
hará de las fuentes depósitos de 
det:... .A y laguna Estigia de mos-
quitos carniceros. Se objeta que el 
obelisco a que me refiero es de 
época posterior. No creo eso. Es 
tal monumento la omega o fin de 
la colonización española. Esta ter-
minó realmente por entoñces el día 
de Yara ; ,de entonces al 1 ' de eneb-
ro de 1899 el estado de guerra ac-
tiva o en potencia existió en Cu. 
ba. España invirtió ese tiempo en 
despedirse de su colonia. A la Me-
trópoli ancestral hay que enjui-
ciarla de Yara para atrás y no pa. 
ra después, a estos efectos. Es el 
cierre de una era el monumento a 
1.a guerra de Africa. 

Cierto que el monumento de j 
Paula, es también una fuente; Uáb-J 
ro por su estructura, y no tenemos 
cosa mejor, puede ésta quedar c e . 

gada y suplir a la columna o a la 
pirámide. 

Y cuando no, que derramen en 
las conchas, caños estrechos para 
bebederos de las palomas que ani-
darán en las muchas oquedades de 
los edificios circundantes. En la ¡ 
plaza de la Catedral de San Pablo, 
en que se levanta la estatua de la 
Reina Victoria, las palomitas se 
expurgan posadas en la corona de 
la Emperatriz de las Indias y rei. 
na del reino unido de Inglaterra e 
Irlanda. Y sirva esto de medicina 
precautoria para los exquisitos que 
habrán de murmurar por las ma-
jaderías de esos seres alados. Fo. 

i restier tenía razón. 

La tabla que colocaron al fondo 
del callejón del Chorro, en las 
alturas, a la manera de los rescrip-
tos del Emperador Calígula, para 
que nadie pudiera leerlos, se ha 
trasladado a un gracioso chaflán, 
idea del ingeniero señor Cabarro-

| cas: esto es loable, 
j A los dos lados de la cruz de 
i Santiaso se lee la siguiente fiiac. 
i teria: ESTA A G V A T R A X O EL 
| MAE3SE DE CAMPO IVAN DE 

TEXEDA. ANNO DE 1.597. 

Rememora esa tabla en dura 
, piedra, como las Tablas de Moisés 
! o . las X I I de romanos, al antiguo 

acueducto que entraba en la ciu. 
j dad y que se conocía por, la Zanja 

Real. La fuente de abastecimiento 
era el río Almendares, cuya agua 
se'consideró impura; diagnóstico al 
que no asentimos. La entrada por 
el callejón del Chorro se fijó por 
el escritor americano Mr. Clark en 
1597, evidentemente sin otro da. 
to que la fecha esculpida en la 
tabla. 

El ingeniero señor Blay ha te-
nido la atención, que nuestra mo-
destia nos manda agradecer, de 
pedirnos opinión sobre la fecha 
«1597», pues el distinguido y dili-
gente arqueólogo señor Pérez Bea-
to es inclinado a creer que debe 
lacrar «1.592.» Efectivamente, el 
«siete» fué enmendado adrede y 
parece que fué «dos» el número 
original. 



Nosotros nos lanzamos a pensar 
que es probable que el escultor de 
la tabla fiase de su memoria, antes 
que de la exactitud cronológica 
como conviene en estos casos. 

En efecto, Juan de Texeda, que 
la posteridad h a convertido, en mi 
sentir sin razón, en Juan de Te. 
jada, cuando de aceptar la trasmi. 
tación, debió ser Juan de Texeda, 
pues la equis de México, Texidor, 
Ximeno y otros prueba que no pre. 
cisa de la jota sustitutiva, y en 
todo caso Juan de Tejeda, y no 
Tejada, que no sabemos por qué, 
fué el segundo Capitán General 
que tuvo Cuba, siendo el primero 
Gabriel de Luján, pues las seis an-
teriores autoridades supremas de 
Cuba, desde Diego Velázquez hasta 
Gonzalo de Guzmán se denomina, 
ban Tenientes Gobernadores, y los 
diez siguientes, empezando por 
HernáílÜó de Soto, s e llamaban Go-
bernadores Generales, 

El Maese de Campo, Capitán Ge-
neral Ivan de Texeda, entró a go-
bernar en 1589 hasta 1594, en que 
fué sustituido por el Capitán Ge. 
neral Juan Maldonado. De modo 
que tres años después que van del 
94 al 97, ya no era autoridad. De 
suerte que la fecha es la que asig-
na Pérez Beato. Debe leerse 1592 
y no 1597. Salvo, naturalmente, 
error u omisión. 

El Censo de Cuba, que s e hizo 
por los americanos en 1899, fija el 
mando de Texeda desde 1598, y el 
de Maldonado desde 1594, quien ri-
gió ocho años. 

Y la Guía de Forasteros de la 
Siempre Fiel Isla de Cuba que se 
publicaba en la Habana en la im. 
prenta del Gobierno por S . M . , co-
rrespondiente al año de 1867, entra 

a Texeda en la gobernación el año 
| mismo, o sea, en 1589. Difiere es. 

ta serie cronológica de la que no . 
1 mina el Censo de 1889, en que no 

da a Texeda el grado de Capitán 
General, sino el de Maestre de 
Campo del Orden de Santiago, y 
que entre él y Gabriel Luján hubo 
otro Gobernador llamado Pedro 
Vega de la Guerra. El censo supri-
me a Luján el título de «Don». 

Y ya con la pluma en ristre nos 
tomamos la libertad de sugerir al 
al señor Ruiz Williams y a sus 
magníficos subordinados, la si. 
guíente idea, de gran justicia, aco-
plada a ventajas turísticas, que 
no todo ha de ser rigor. 

El busto del P. Varela debe tras, 
ladarse de la plazuela' del Cuartel 
de Dragones, donde no significa na-
da, a las cercanías de su querido 
Seminario. Al pie de la torre iz-
quierda de la Catedral hay un es. 
pació vacío, que está pidiendo a 
gritos la mudanza que sugiero. El 
Padre Varela será por siempre pa-
ra gloria de Cuba. Fué Obispo de 
San Agustín de la Florida, y Obis. 
po auxiliar de New York. Una ins-
cripción en castellano, en latín y. 
en inglés, sería de gran atractivo 
para los americanos, que son y se. 
rán obligados visitantes. La redac-

] ción de la tabla conmemorativa 
podría encomendarse al Cabildo 

! Catedral, que tengo la seguridad 
¡ de que, muy complacido, prestaría 
j su desinteresado concurso. 
¡ El anuncio en los Estados Uni. 
I dos de esa novedad, nos desborda-

ría el turismo, señores Ruiz W i -
lliams, Hermida y Blay 


